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PREFACIO. 

empresa de México, acerca de la cual esta. obra, 
nsagrada ya por la curiosidad pública, contiene tan

detalles nuevos é int.eresantes, no es el peor de 
los resulta.dos que ha producido para la Francia. el gobierno 
personal, bajo la forma que tiene legalment.e quince años 
ha, porque los negocios de Italia y Alemania, iniciados y 
dirigidQS bajo el mismo principio, reservan á nuestro país 
pruebas mas fuert.es y embarazos mas duraderos; pero la 
espedicion mexicana ofre<',e est.e caráct.er particular de int.e
res, que el gobierno personal se revela allí de una manera 
mas patente que en las otras, que los ánimos menos previ
sores tienen que ver en eUa forzosamente la obra h'bremente 
concebida de una voluntad única, que su objeto está clara
ment.e definido desde el principio, que su teatro está demar
cado con ant.erioridad, que la catástrofe es desici va y sor
preudent.e y que todo marcha allí, como en un drama anti
guo, hácia nn fin sangrient.o y á un desenlace basta.nt.e me
morable para servir de et.arna lecciou á la post.eridMI. 

Al decir qne el gobierno personal se muestra mas á des
cubierto en la invasion de México qne en los negocios de 
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Alemania é Imlia, nos colocamos bajo el punto de vista de? 
conjunto del público, porque para los hombres ilustrados, 
esos tres grandes acontecimientos del reinado actual unidad 
italiana, nnidad alemana y empresa de México b:Omn de 
la ?1isma fuente y son los resultados igualmente ~ves, pe
~ igualmente reconocibles como procediendo del mismo go
bierno. Segun las ideas antiguas y bien conocidas del gefe
del Estado, qne en 1852 ha infiltrado esas ideas en nuestras 
leyes, el soberano, mas 6 ménos censurado por las asambleas 
deliberantes, tiene , fer!lC.t¿"t!~ff de concebir y em• 
prender con una kbilrtad luí proyectos q ne cree 
ventaj0808 á la gloria 6 á la felicidad de la patria .No se 
trata aquí de esos soberanos constitucionales que rodeados 
de un ministerio responsable, velan por la aplicacion de las 
leyes Y por la ejecucion de una política cuya primera impul
slon viene de la opinión pública, espresada y legalizada por 
un parlamento. Esta lmágen, tan familiar hoy á los ~tu& 
ilnstra4os, se ~ 8118tltuldo por la de nn gefe del Estado, me
ditando sns ileslgnios en el sílenolo del gabinete, en donde se 
entrega á 8118 ensneños &olitarios, daodo despnes sus 6rde-
nes á ministros aislados en an obedlenola y dependiendo de 
Q' IIOlo, y l!ometleooo en tln al juicio de los mandatarios de 
la nllclon empresas acaba<tas 6 irrevocablemente empeña
das, que dnloamente pueden servir de materia á elogios re
conocidos, 6 á lamentaciones patrióticas. 

De este sistema de gobierno han salido los actos tan im
portantes que han terminado en la nnidad italiana, en la uni
dad alemana! en la espedioion de México, y ninguna otra 
forma de gobierno era capaz de producirlos. Ningun gabi
ne_te res~nsable, ya fuese republicano, ya monárq nico, ha
bna podido concebir, preparar y hacer inevitable la guerra 
de 1859, tal como el mismo M. Oavonr la ha esplioado en 
s~ correspondencia. Ningun gabinete responsable habría po 
dido favorecer desde su orfgen los designios de M. de Bis,. 
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mark con 1a·csperanza, tan cruelmente destruida, de sacar 
partido de ellos, ni rehW!:lr sobre todo la oferta formal 1 
muchas veces repetida de la Inglaterra para contener pol'" 
una aooion oomun el desmembramiento de la monarquia da-
nesa. En fin no se puede negar qne el gobierno personal, en 
la mas fue~ acepcion de la palabra, tenia ónioament,e el 
medio y el poder de concebir el pensamient.o de fnndar un 
trono en México y elevar á él un príncipe alll!triaco, 118ando 
del ejército de Francia. 

Esas tres empre&ljll tienen, pues, el caiácter oomun de ser 
obras direct.as del goblerao personal y de los ejemplos pal
pables del mal que puede producir. Pero miétrae qu~ la 
unidad italiana y la hegemonía pnuiiana no bao producido 
aún todas sus oousecuenelas y dejan aún Inciertas una par
t,e de las cuestiones qne originan, la empresa de Méxioo se 
ha t,ennlnado definitivamente y el irrevocable desenlace que 
acaba de tener permite Juzgarla meJor. Pero entre la em
presa mexloana y las otras dos ha)' tl8ta diferencia: la en_i
presa italiana, una vez conocida, ha enoontrado en FranCl3 
numerosos partidarios, y oompllcada oomo lo esti hoy con 
la. cnestlon religiosa, divide al ménos las ofllniones Y n? ha 
sufrido la desaprobaoion de la naclon ent.era: la hegemomade 
la Prusia en Alemania ee ha'-eonsldemdo eon ménoe Indul
gencia y generalment.e ee han condenado las faltas t.an Tisl
bles y tan libremente oometidas que la han criado; pero es 
necesario reoonooer al mismo tiempo que algunos franeeses, 
imbuidos en las doctrinas que están á la moda sobre las na
cionalidades y sobre la formaclon necesaria de grandes Es· 
tados á espensas de los pequeños, se hicieron partidarioe de 
la grandeza prusiana y de la unidad alemana. En cuanto á 
la empresa 111exicaoa, nada de esto ha aconteeldo; al m~
ment.o en que se ha descubiert.o sn verdadero objero ha si
do condenada por nn juicio unánime; esa reprobaol~ ha d~
rndo, creciendo tant.o como la misma empresa: ha sido nm-
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versal y perpétua, haata tal punto, que aun aquellos á quie
nes su profesioo de abolJados ó de esc1itores al servicio del 
gobierno los obliga á sostenerlo en este negocio, no pudie
ron prescindir de aliviar su ánimo por la espresion del pe
sar y de la reprobacion que les inspiraba aquel aeto fuera 
d~l ~nmpli~iento de sus penosas funciones. Por esto ~8 per
:nut1do decir que entre las tres obras del gobierno personal 
hace quince años, la empresa mexicana es la que lo pone 
mas en descubierto y mas lo condena. México es una espe
cie de campo ctrrado á donde el gobierno personal se ha 
empeñado en coloearse, no con villera, sino con el rostro 
apenas enmascarado, y en el cual ha sido vencido despues 
de una lucha relativamente corta, pero desiclva, contra la 
fuerza de las cosas, el buen sentido y la equidad. 

Seria pasar los límites de un prefacio y úanrpar la intere
sante narracion que se va á leer, si se intentase delinear los 
p1'iocipales episodios de esa sangrienta aventura. Marque
mos solamente algunos de sus rasgos para comprender me
jor su origen y su fin. No damos, aun cuanco se nos haga 
por ello un reproche, sino una importancia muy secundaria 
á ciertos motivos muy poco honrosos, que segun se dioe no 
han sido del todo estraños al principio de la empresa mexi
cana, y 1011 cuales hao levantado un gran rumor en la tribu
na y en la preusa. Suponiendo cierto todo lo que se ha dicho 
de mas sensible acerca del negocio Jecker, aun admitiendo 
que influencias de est.e género hayan pesado directamente 
sobre lai resolnciooes del gefe del Estado, es preciso buscar 
en otra parte y mas alto los verdaderos motivos de la empre
sa. Jamás ae nos ha aeusado de adulacioo hácia el soberano 
aetnal de la }'rancia, y el uso que ha hecho de un inmenso 
poder DO ha cambiado los sentimientos que ántes nos inspi
raron los medios que empleó para obtenerlo. Pero coodo
i éndonos de que este prlncipe se haya visto obligado (como 
César á quien él aplaude especialmente con este motivo) á 
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esoojer sus auxiliares en una fraooioo restringida de ciuda
danos, y no siempre en la mas Irreprochable ni capaz, 011nca 
hemos vacilado en atriliülr la camm de sus actos á s11 amor 
sincero por el bien público, sentimiento por otra parte muy 
.natural en no principe q11e quiere afirmar y aun legar una 
corona. Sin embargo, en un gobierno personal, el en-or inrn
lnnt.ario y aun generoso del gefe del Estado, puede haeerse 
la fuente de las desgracias públicas. El e1Tor capital que ha 
originado la empresa mexicana es un juicio falso formado 
por el gobierno francés sobre el éxito de la ruerra civil de 
los Estad01J--U nidos.• 

Si no hubiese estallado la guerm civil 6 si el gobierno 
francés hubiese previsto la victoria definitiva del Norte y la 
reconstruccion del poder americano, nunca hubiera nacido 
en su espíritu la idea de fundar un trono en México con los 
éjercitos de Europa. La dlsolncion ~parente de los Estados
Uniclos fué la causa de la empresa mexicana, com<> s11 resnr
reccion ha bastado para anonadar ese trono effmero. El er
ror tan funesto en que ha caido el gobierno 6-ancés, respecto 
á la guerra civil de los Estados-Unidos, se esplica por la 
habitual tendencia de la alma bnmana , esperar lo que de
sea. Desde el principio de ese gran trastorno el gobierno 
francés deseaba la caida de la repliblica americana, y sos 
órganos mas acreditados no baelan un misterio de ello. La 
destruccion de un gobierno republicano por u'Da especie de 
suicidio, el hundimiento súbito de nna democracia que pre
tendia pasarce sin un César, parecian de bnen agüero, al 
mismo tiempo que debían servir de ejemplo á todos ll<J.Ue
llos que tienden á represent.ar la dict.adnra como el acom
pañamiento necesario y el forzoso final de la democracia. 

La Inglaterra, eedlendo al placer muy natural de ver que 
una rival temible y protegida desde su cuna por la Francia 
se destruia á si misma, esperó tambien lo que deseaba, y 
participó de la opioion ele! gobierno francés sobre la proba• 

' 

• 
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ble termiuaeiw de eata guarra civil. Pero mientra¡¡ que ca
te error, eaousable por ambas part,es, condltjo al gobierno 
inglés á esperar aolame11te en uoa malévola neutralidad 
respeot.e al Nort.e., el 1'6llllltad.o de 108 aoontecimient.os, este 
mismo error abria para el gobierno fraooéa la puerta miste
rioea, deaorlta por el poeta, por la cual entran JOB sueños, y 
la lmaginacion delirante que decide dts nu~atrOB destinos, 
alzó desde 11quel ponto su vuelo. 

Pnest.o que loa Estados-U nidos ae collllideraban ya oomo 
si no existieran, puesto que el Ollllpo estaba libre en el N ue
\·o-Mundo, por qué no intentm- ali! algo grande que, 8Íll ser 
inútil al interés de la Francia, viniese 80bre t.odo á aumen
tar el preetigio tan necesario á su ~blernof Se tenian re
clamaciones contra México por esos agravios continuos y 
perpétnos qae llll .Estado aumido en la anarqula, no puede 
menos que inferir á laa poteocias extraugeras. ¡Por qué uo 
se babia de ir, como otras muchas veces, á exigir oou las ar
mas en la maao la reparaoion de esos agravios! Pero esta 
\·ez no ae trat.aba de a.parecer en aquellas costa.s lejanas vol
viel.ldo de ell&~ con w1 trat.ado, .¡¡i siquiera. de ocupar un 
puerto pa.ra recibir laa indemnizaciones necesarias. Ahora 
uue¡¡tr& llegada dolbia ser la señal de una revolucion pre
parado poruapartido,f provocada por la presencia de nue11-
tro ejffllit.o. Elllta 111volooion, que algunos e1J1igra.dos llenos 
de confianza pre8elltaban oomo cierta y fácil, debla, decian 
ellos, derribar la república, y llegar, con nuestro apoyo, á la 
fuudacion de un trono. 

¡Para quién seria ese konoT La sola idea de poder dis
poner de él era una seduccien muy poderosa: era un inmen
so favor de la fortUDa levantar para si mismo un trono aba
tido; pero levantar quo para otro y regalar una corona, no 
era el má,dmun de la grandeza humana! A est.as imágenes 
embriagalloras se adQDaban otros sueñOB mas vagos aúu, 
pero por lo mismo mas propiOB á seducir, estando revestidos 
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de UDa grandeza indetiuida: i:egeneracioll de la raza latina 
en el N uev1>-~undo, creacion de llll eq,uilibrio, oponer una 
barrera. á la inundacion de la l'8lla anglo sa,ioaa, minas in· 
agotables de metales preciosos, perforaeion de UJ,l itAJmo ... -

Sin embargo, ¡sobre qué frente se oeñiria esa coron! So
bre la de otro soñador á quien una. ambicion hasta entonces 
defeccionada, y á quien una idea exajerada de 11us propias
fuerzas disponian á las aventuras. Nacido en las gradas de 
un trono, apasionado por la grandeza monárquica, colocado 
por la suerte á igual distancia del papel de gefe de un im
perio, y del de gefe revolucionario, apasionado por ambos 
papeles y fluctuando entre los dos, mantenido as! en una 
especie de impotencia, reprimido y embanuado d,\ mil ma
neras, y persuadido de que la fortuna, que no podia olvidar
lo, le preparaba alguna sorpresa magnifica, el archiduque 
Maximiliano creyó reconocer su destino y obedecerlo al 
aceptar aquel don funesto. 

¡Cuántas veces ea ooroaa se le babia aparecido en sus 
sueños! "La escalinata monumental del palacio de Oaser
" ta, cscribia Maximiliano en 1851, es wgna de la ipages
" tad. Nada hay tan bello como figurarse al &0berano co
"locado en aquella altura, como resplandeeie.ndo con e1 

"brillo del mármol que le rodea; y dejando llegar hast.a. S} 

" á los humanos! La multitud sube lentamente: el rey le 
" envía una mirada dulce, pero que cae de lo alt.o. Él, el 
"poderoso, el altivo, avanza bácia la turba con una son
" risa de augnsta bondad. Que un Oárlos Y, que una Ma
" ria Teresa aparezcan en la. parte superior de esa gradería, 
" y no habrá quien no incline la cabeza delanlie de la ma
" gest.ad á la que Dios ha dado el poder! Yo tawbien, po
"bre efímero, sentí subir en mí el orgullo que ya otra vez. 
"babia esperimentado en el palacio del dux de Venecia, y 
" y pensaba cuán agradable debia ser en ciertos momeut.os, 
" muy solemnes para ser frecuentes, colocarse en la parte 
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"superfor de aquelfa graderfa, poder desde alff dejar caer 
"la mirada sobre la multitud, y 8elltm!e el primero como 
"'el sol en el firmamento!" Tal fué el snetio de aqu~I des
, graciado prfnélpe, del mm! debla sacarlo la roda mano de tm 
·-soldado cté.J11arez, que se posaba sobre 1111 hombro para con
, auclrlo i la tumba en Qneretaro. 

Sin embargo, aquel era el hombre que convenía á la em
presa: aunque vacilando y con algun temor, él la aceptó y 
partió para sti destino. 

Ojalá Y se pudieran borrar de nuestra historia los acon
tecimientos que precedieron su llegada á aquella tierra le
jana. Qué 008a en efecto, mas triste, que ver un valiente 
ejército servir ile instrnment.o á una política obligada á ocul
t,a,r bajo equitativas reivindicaciones un objeto legitimo, 

..Nos presentábamos en México casi como Garibaldi llegaba 
otra vez á las puertas de Roma, es decir, con la esperanza 
de provocar ali! una revolncion que se nos babia prometido, 
,que se nos ifébfa, y qne era lndfepensable al éxito de nues
tros deslgttlOI!. Pero no so'lo no estaTió aquella revolncion 
• l ' SIDO que e go'blei'no regular lbll pais, 11I tratar con nosotros 

,como ene lllbllloe, nmi -ofrécl6 todas 1118' satislaooiones imagi
nables. Qué hacer, sino confet!m-, despreciando el derecho 
de gentes, que espresamente se venia á desthrlr ese mismo 
goblemof La hlptnra de los conventoa de la Soledad no 

' fué mas qne la confeslon de esa reso1nclon Irrevocable, y 
desde entonces nuel!tro ejllrcit,o quedó empellado en aquel 
espinoso camino sembrado de victorias trem1entes é lnú
.ttles. 

No nOI! det.endremos en los detalles de eM guerra, qne, dí
gase lo qne se qurera, se contara siempre entre los actos 
miiltares mas meritorios de nuestro ejércit,o. Solo el senti
mient,o del deber podla l!Ol!tenerlolln una tarea tnn penosa, 

. y la ha cmnplldo con una firmeza herdlea. A pesar del nú

. mero relatirnmente tan corto de lnV380res, apesar de las 

• 
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pruebai de una luoha que al prol~ y 1111ve~ t.e
llia que ha.c&_-ae cruel, México si11tió pronto la maue de un 
amo. Qllédó ocu~ y sometido en iU eslienio territorio T 
duranoo el tiempo aufieieut.e para que se pua.ieae fuodar nn
imperio, si esa eoll'91idaeion hubiele tüo ¡M,iÍble: y cuando• 
llegó el dia de la oouoentraeioo y evaooacion, - jaque tan
oomple~ de uue.,tra politiea 86 convirtió aún en un óltimo
triunfo par-. nuestro ejéroit.o por el órden perieeto COCI qne
ae oonaumó esa vasta operaoion, ~ la falta de todo a1&-
tre y por la ~tQo&a actitud de nuestros eiaearigoa. Si el' 
prestigio politieo de la Francia ha 11ufride de una manera. 
grave en Méxioo, si la ~ fraooesa y el Ol'II fraooea se
han derramado a.Ili Iooamente, al meUOII nulliliro aonor mi
litar ha vuelt.o int.act.o: y llin entrar aqui en debates perso
nales, que ni me toca ni tengo los element.o& para juzgar
felicito á mi pala por habiir eDC011trado en el principal y úl 
timo gefe de aquella pen(lll8, guerra, 11D servidor eaperimen
tado, cuya mano firllle y fueraa de voluntad. tranquila, de
bian prestar muy pro¡¡to un grae servicio á la Francia. 

Pero por muohoe que fue,an los triunfua mililares, ningu
no podía prevaleoer sobre est.as dos 08olmM de ruina: imposi
bilidad política de fundar Wl imperio ea Méxioo, apoyado en
un partido naoiooal, y la paaifioacion de las Jilatados-Uni
dos. Fácilmeot.e podrá verse por 108 ouriOl!OI! detalles q
contiene est.a obra, cúan quimérica era la esperanza de en
contrar en Méxioo un partido dillpueat.o á concurrir al esta
blecimiento de un trono en Hóxioo, y capaz sobre tAldo de· 
defenderlo. La misma anarquia tiene sus preferencias y
cierto órden de OOIIIIII que le es propio. En aquel vasto t.er·. 
ritorio á donde el aislllmient.o es tan fácil, la independencia 
tao cómoda, la reVllel~ tao seductora, la forma tederati va 
y repu'blioaoa no solamente está indicada por la naturaleza 
de la.a COl8II, sino que 86 ha implantado en las ooatumbresr 
y está aceptada por todos. La int.ervencion extr;l.ugera, por-
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el contrario, qne nnlfca agrad6 ni aun á los mismos á quie
nes venia i 808tener, confundi6 en lo sruiesivo la cansa de la 
rep<ihllca en la de la misma patria. En fln, era preciso es
coger entre tos dos pm-ttdos hTeconctfü1bles que hace mll'Cbo 
tiempo deapmm :1 México; y enarrdo Marlm!liano, segun 
el 1nét;(ldo a(!l)!J&e:t,ido en l!emejantes clrcnn~ancias, afecta
ta lncllnal'8e al partido qne lo oombaeia mas bien que al que 
fo balita 11an'laclo, se elJ!ligenaba los ánimos de smi amigos de 
o.na mi.neta i~ilmbte, sin ooriqúlstar por eso á sus M
versárioa. • Ma"XfiniliÁM osciló, pffll8, mllrerablemente entre 
-ambos oolit,endleñf.es, hasta el-dfa-stlp!'ellll) en que se l!ll!)re
~ stn ~ones al queie o~ t.ent.ar por lid causa un 
óltimo ~eriu, y qfl% lo C011dlljti , lffl pérdida. 

Durante elltM irltirimttvas de liritmlbli 'mil'itares, y de em
bal'll!!!OII ffeilfticoe, ~ espetanr.as y de temores que compu
sieron hl oorta hlsroria lle el!W'ttriflél'io, la '1etioria del Nor
te en klil Estados-Uoldot! deoi41i6 de so existencia y marcó 
sn Mrmino'1nevttalJli,. Eogafilldb en sltli cálculos, y viendo 
levantal'llll ele ~ Estidi de Rll1( maneili fiiesperada, 
:y cuando se Ollliaba oon sn mina, ffl gobierno fram,és había 
.enaayado iritllDleDte poner-~-á1lqllella amenaza.. 
.dOl"tl resmteoeluu. Habia IIOlieitlld& a la Iaglaterra y á la 
'Rlll!la para lnten'ellir Dniali ett loe ~Ueidos, yol,;; 

tener_ á ávor 4el Sor 11D armiSÜlio y llegOOiaelooes, es de-
<0ir, la salvacioa. , , 

La hglaterra r~ eDirar en aqwell& eniMda, y esta 
]Jrudeaoia 11ae cada dia le es mits habltilial, babia sofooiido en 
ella la '1'911& la paeiou y 1011 oonsejos del Interés. En enanto 
.á la Rlllia, muy ,fi,liz con Ter renaeer llena de lirillo una 
poteneia-qwememprelia adulad&, y CODt.ftta por recoger de 
los ~0&-><Um«oe la-henmeia de llllelfroantiguo favor, ni 
wr un mstaut.e podla dar oido á proposiciones de este gé
nero. Abanoonado, pues, á aí mismo, el gobierno francés 
vaciló y retrocedió Rnt.e una tarea t.an sangrienta y tan di-
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ficil. De.'!de aquel momento la empresa de Méxioo qued6 
condenada, y casi podían oontarse los ttias que fu.ltaban pa
ra la caida de Maximiliano. 

En efecto, para los FA!tado&-Uuidos, la empresa mexica
na no era sino un episodio lle su guerra-civil: aquella repú
blica la consideraba como UDO de esos at&qoos 6 injm'ias 
que se soportan dnrante una mala sltuaeioa, e&11 la esperan
za de borrarlu y ann vengarlas enando llegasen mejores 
días. Rabian, pues, soportadoiiqnal mal rou }latienoia, con
teniendo 1111 -ntimiento, reprobando la empresa, reser
vando BU oondoota peet,erlor, eslbrmudoee en hablar sin 
amargara yaoomodaado 8ll leo~ á llU snert.e tan incier
ta. Pero 11aa veat"tooBStrnida¡ aunque angrando aún, y 8Íll

tiendo una 'rida neva: oomir en BU& "'6llas, la república lijó 
su at.eneioe háola a11uel lado, y reaoifió aprovecil&n!e de una 
ooaston tau favorable para volver á entrar oon alguna arro
ganola e11 la -.ia.del milllllo. D811Cie entóucea comenzó 
esa larga séiie a q$Ju, de illsieaaoiODeB, de i»timacioues 
y de -.ll!IIISa&ape11&9 disfruadas que~ á.pruebaa 
tau cmelell nuestro ,.prgulle BiD caasar nuestro paeiencia. 
¡Pero qué pedia baoerae 011, 8Ílletof Eu.trar en guerra con 
los Estados-U nidos resaoitados, cuando con mucha sabidu
ría se babia retrooedioo ant.e iU debilidad, mas ai\n, delante 
de su aparente agorúa, y 8Ulpeiíarse en esa grave aventura 
para salvar un trono ya vacilante y que por mil indicios pa
recía condenado de antemano ademas de eata causa infali
ble de ruina! De ninguna. manera pens6 el gobierno francés 
romar este parlido temerario, y apesar del acuerdo antiguo 
y constante de loa poderes públicos con todos loa deseos del 
gefe del Estado, era de temerse que no se pudiese arrastrar 
á la Francia hasta tal estremo. Al mismo tiempo otras fal
tas mas graves y cometidas mas cerca de nosotros comen
zaban á producir sus frutos y reclamaban ya toda la aten
cion y todas las fuerzas del país para vigilar los asuntos de 
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la Europa. El gobierno francés aceptó, pues, la caída del 
impt1rio mexicano oomo un saorificio indeclinable impuest.o 
_por la fortuna. 

Pero import&ba, para arenuar el jaque del gobierno fran
cés, que Maximiliano no apareciese violentamente arrojado 
del trono, y por temor de que no fuese precipitado de él, era 
preciso empeñal'll8 en persuadirlo á que abdioaee. Este libro 
abllllda en detalles interesantes y tristes sobre esta última 
parte de la hiat.oria de la espediciou á México. Se verá en 
él uuántos disgustos se impll8ieron á ese desgraciado prío_ 
cipe, cómo tuvo eat.e que ir renunciando gradualmente á ca
da una de sus eaperauaa, aun las mas legítimas, cómo la 
sombra y el abandono se estendieron á su alrededor y cómo 
vió eJ!Cal)ar de sus mauoa, con una imprevista rapidez, todos 
los medios de oombatir y de reinar. ¡ Y el dolol'OllO viaje de 
esa p1incesa digna de la elocuencia de Bosseutl ¡ Y el fin de 
esa pareja iufürtunada marcado por la locura y el fusila
miento, desenlace digno d&l pincel de Shakspeare¡ Y, pa
ra no omitir 008a alguna sobre todos los actores desgra
ciados ó bmnillados de este drama, es preciso figurarse á la 
arrogante república americana impulsándolo todo á su tér
mino, casi en la misma actitud que conservó por un insta.n
te la Europa coligada cuando pretendía obligar á Luis XIV 
á destruir con su propia mano el trono que habia levantado 
en España, y á destruir él mismo á KU niet.o! Nunca se ha 
dado un espectáculo niaii oonmovedor al mundo; nunca se 
ha dado á la Francia una leccion mas viva ni mas clara; 
ojalá y esta leoolon mas tarde no le sea inútil! Que contri
buya, si es posible, á preservarnos de tao grandes faltas y 
de mayores des~ias! 

Noviembre de 1867. 

PREVOST-P ARADO L. 
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